
   
Patricia Ormeño 

“Los pampinos tenemos un sello único, 
un ADN propio... Encontrarse con otro 
pedrino es sentirse con un hermano” 

    

acióen plenacalleln- 
Nsewo bajoel 

cielo estrellado del 
desierto. Patricia Aurora Ormeño 
Olivares lleva 68 años atesoran- 

dosusrecuerdos dela oficinasa- 
litrera Pedro de Valdivia. 

Hija de una familia numero- 
say criadaentrecalles polvorien- 
tas, juegos imaginarios y el es- 
fuerzo inquebrantable desus pa 
dres, Patricia Ormeño no solo 

creció enlapampa: vivió allíde 
manera continua durante 22 

añosy, luego, duranteocho vera- 
'nos más, regresó como visitante 
con su familia, pasando dos me- 
sesalaño ensuterruñoamado. 

Volvió despuéscomo profe- 
sora, formó generaciones de 
alumnos, líder decausassocia- 
les y guardiana de una memo- 
ria que hoy resiste alolvido. 

Suhistoriaes la demiles de 
pampinos, pero también es 
única: una vida forjada en me- 
dio del desierto más árido del 
mundo, con los valores del 
compañerismo, vocación, dig- 
nidad y el amor por sutierra. 

¿Dónde vivió específica- 
mente y qué significó para 
usted? 

“Viví en Pedro de Valdivia 
desde que nací. Soy pampina, 
nací un 18 de enero de 1957 de 

madrugada en plena calle In- 
dependencia, porque mi ma- 
drenoalcanzóa llegaral hospi- 

    
EL MERCURIO soyantofagasta 

tal. Mi padre, emocionado, me 
puso como segundo nombre 
Aurora. Mi infancia la pasé en 
la calle María Elena N'7 y más 
tarde nos cambiamos a Anga- 
mos N111. 

“Pedro' fue muchas cosas pa- 
raméssignificó tener una infancia 
feliz, rodeada del cariño inmen- 
so de mis padres, vivir juegos lle- 
nos deimaginación, ver amane- 
ceresy noches estrelladas únicas. 
Fue ver el esfuerzo diario de mi 
padrepor llevarelpanacasay de 
mimadreporcriarnosconamor. 
Fuecrecer con dignidad, aunque 
sin grandes lujos. 

¿Qué experiencias mar- 
caron supaso por la pampa? 

-Mi paso por la pampa fue 
tan profundo que inclusoregre- 
sé como profesora, yaconespo- 
soehijos. Fueron24 añosen Pe- 
dro de Valdivia, ejerciendo mi 
profesión con vocación y entre- 
ga. Fundéla Academia de Tea- 
tro Arlequín, donde con mis es- 
tudiantes y colaboradores mon- 
tamos obras como “El Flautista 
de Hamelín', Pinocho”, La Isla 
del Tesoro”, entre otras. 

Junto a mi esposo, trabaja- 
mosactivamenteen lacampaña 
del No, un momento clave para 
nuestra historia democrática. 
Todo eso me marcó: educar, lu- 
char, crear, volver con mis hijos 
y ver cómo también se empapa- 
ban deesa esencia pampina. 

YODO 

VEGETAL 
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¿Crecer en la pampa for- 
jósucarácter? 

“Totalmente. La pampa me 
enseñó a ser fuerte, a luchar 

contra viento y marea. Vivir en 
el desierto más árido del mun- 

do no era fácil, pero todo lo 
que teníamos -electricidad, 

agua, vivienda- se valoraba 
profundamente. Aprendí la 
responsabilidad, elrespeto por 
elesfuerzo ajeno y elamor por 
la tierra que me vio nacer. Esa 
fortaleza la transmití tambiéna 

mis hijos y alumnos. 

¿Cuáles son los recuer- 
dos que tiene de esos años? 

-Recuerdo a mi madre lle- 
vándome al médico, los juegos 
enel patio, las calles llenas dein- 
fancia, lasidas ala pulpería con 

soleones 
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ella. También los sacrificios fa- 
millares, como cuando tuvimos 
que venirnos a Antofagasta pa- 
raestudiar, porque yano podía- 
mos costear pensiones para tan- 
tos hermanos. Mi padre quedó 
enla pampa y viajábamos cada 
semana para verlo. Volver en 
vacaciones era lo mejor: com- 
partir con otros adolescentes, 
las piscinas, las conversacio- 
nes, las fiestas por la tarde. 

¿Qué lugares siguen en 
su memoria? 

-Recuerdo cada calle de Pe- 
dro de Valdivia, las piscinas 
(obreros, empleados, directivos), 
el hospital, el teatro, el cine con 
sus películas de vaqueros, la pul- 
pería ysu variedad de productos. 
También la oficina de tiempo y 
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pago, donde acompañaba a mi 
madrea cobrar el “suple”,queera 
el pago del dinero del anticipo 
querecibían lostrabajadores en 
forma quincenal. Recuerdo los 
bailes populares, las misas en la 
iglesia Santísima Trinidad, don- 
de me casé y donde dos de mis 
hijoshicieron su primera comu- 
nión. ElríoLoa, lassalidasconmi 
familia. 
    

¿Algún pampino fue un 
ejemplo para usted? 

Sí, mis padres fueron mis 
grandes ejemplos. Mi padre, 
Jorge Ormeño Mercado, traba- 
jador incansable que dio su vi- 
da porla pampa. Jubiló en 1978 
y falleció tres años después. Mi 
madre, Ana Olivares, mujeres- 
forzada, tesonera y amorosa. 

  

Y ENTREVISTA EN 

De ellos heredé mis valores 
más profundos. 

¿Qué gustaría comentar so- 

brelo especial dela pampa? 
-Que los pampinos tene- 

mos un sello único, un ADN 

propio. Que encontrarte con 
otro pedrino es como encon- 
trar a un hermano. Comparti- 
mos olores, paisajes. 

La pampa era una forma 
de vida, irrepetible. Vivíamos 
en comunidad, todos se cono- 
cían, se saludaban. Las casas 
hoy muchas están destruidas, 
lo que duele. A quienes no vi- 
vieron ahí, les digo que fue un 
mundo aparte. Alos que sí, un 
saludo fraternal y un abrazo lle- 
no de memoria. Gracias por 
compartir esta: historia. 

” 
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